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Enseñanza y evaluación de (por) competencias: 

Un cambio de paradigma…
“Cuando se escribe mucho sobre un tema es que se sabe muy poco”…

La sentencia que reza en el encabezado de este documento describe a la perfección lo que está sucediendo en educación desde que las competencias (básicas o clave) hicieron su aparición estelar en la LOE allá por el 2006. Nueve años después, y cientos o millares de publicaciones solo en nuestro país mediante, la única conclusión, más o menos compartida, es que no logramos entender (y mucho menos llevar a la práctica) eso de enseñar y evaluar por competencias. 
A cuántos profesores hemos oído, con cierto tono de angustia, decir eso de: “es que ahora hay que evaluar por competencias”. Pues bien, la postura que se defiende en este documento es que, realmente, no hay ningún cambio significativo en la lógica de la evaluación con respecto a la evaluación propuesta en modelos amparados por normativas anteriores. Obviamente, esta conclusión precisa argumentación. 
¿Se puede evaluar por competencias?

En primer lugar, decir que las competencias, igual que cualquier otro objetivo o meta de carácter general, no son directamente evaluables. Por tanto, en cierto modo, eso expresión de “evaluar por competencias” es errónea o, al menos, no es precisa. Para evaluar competencias, al igual que para evaluar objetivos, debemos de asistirnos de un procedimiento de concreción que, en su escalón más bajo, delimite una serie de indicadores de logro. Otra cuestión es si denominamos a esos indicadores “criterios de evaluación” o “estándares de aprendizaje”. Ahora bien, independientemente del nombre, esos indicadores deben ser evaluables (objetivables/cuantificables). 

Ese proceso de concreción, como decimos, no es nuevo. Veamos en la siguiente ilustración la comparación entre el modelo tradicional y el actual: 

	MODELO TRADICIONAL
	MODELO COMPETENCIAL
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Como puede apreciarse, ambos modelos son bastante similares, si bien podemos destacar una diferencia significativa. El modelo competencial ha considerado conveniente concretar los criterios de evaluación ofreciendo una serie de estándares de aprendizaje evaluables para cada uno de ellos. Por tanto, podemos decir que facilita más la evaluación.
En ambos casos, modelo tradicional y modelo competencial, se evalúan una serie de indicadores de logro y para ello se utilizan, como no puede ser de otra manera, unos instrumentos de evaluación. Aunque los estándares de aprendizaje lleven aparejado el apellido “evaluables”, la realidad es que para serlo el profesor debe contar con información del desempeño del alumno a través de exámenes, observación de aula, registros, etc., es decir, a través de instrumentos de evaluación. Por tanto, siendo precisos, los estándares no son directamente evaluables, se miden a través de los instrumentos de evaluación. Esto es exactamente lo mismo que sucedía con los criterios de evaluación en el modelo tradicional. El profesor debía de asistirse de una serie de instrumentos de evaluación (exámenes, generalmente) para comprobar si los criterios de evaluación eran o no alcanzados. Por tanto, hasta aquí, no podemos concluir que exista un cambio en el modelo de evaluación.   

La confusión de la evaluación con su registro…

Si esto es así, por qué se ha generado tanta desconcierto respecto a la evaluación en el nuevo modelo. La respuesta más probable es que hemos caído en el error de confundir la evaluación con el registro de la evaluación. El currículo nos marca esos distintos niveles de concreción y, por tanto, nos da los estándares que los alumnos deben cumplir en cada área para cada curso, pero en ningún sitio dice que los profesores deban asignar una calificación (cuantitativa -1, 2, 3,….., 9, 10- o cualitativa –superado o no superado-) a cada estándar. En otras palabras, el nuevo modelo no exige calificar cada estándar de evaluación. Que los estándares sean evaluables no quiere decir que tengan que ser calificados. Expliquemos esto para que no necesite ser un dogma de fe, si bien vamos a simplificarlo con fines expositivos. 

Imaginemos que impartimos el área de matemáticas en 6º de E. Primaria y que solo vamos a utilizar para la evaluación de nuestros alumnos una prueba escrita tradicional de 10 preguntas que realizaremos al finalizar el trimestre. Este será nuestro instrumento de evaluación. 

Imaginemos también que en nuestro área (matemáticas), la programación contempla para el primer trimestre un total de 22 estándares de aprendizaje (aquellos relacionados con los contenidos de las primeras 5 unidades didácticas).

Por último, imaginemos que fuésemos capaces de diseñar ese “examen” de 10 preguntas de modo que su contestación permitiese objetivar el logro o no de los 22 estándares. En la siguiente tabla vemos la equivalencia. El alumno, al responder al primer ejercicio, demuestra si ha adquirido los estándares 1, 3 y 4. Al responder al ejercicio 2 hace lo respectivo con respecto 2 y 5 y así sucesivamente.   

	Examen primer trimestre

	Correspondencia entre ejercicios del examen 
y estándares de aprendizaje evaluados

	Ejercicio 1
	Estándares 1, 3, 4. 

	Ejercicio 2
	Estándares 2, 5.

	Ejercicio 3
	Estándar 6.

	Ejercicio …
	Estándares….

	Ejercicio 10
	Estándares 21 y 22.


Así las cosas, ¿no podríamos concluir que el resultado del examen sería bastante fiel al grado de adquisición de los estándares? Así, un alumno que obtiene en este examen un 5 es bastante probable que domine, de manera aproximada, la mitad de los estándares. Aquel alumno con una calificación de 10 podemos dar por cierto que ha adquirido satisfactoriamente la práctica totalidad de los estándares evaluados. Por el contrario, un alumno con una nota muy baja es altamente probable que tenga un dominio deficiente de los contenidos que reflejan los estándares evaluados.    

(ya sabemos que no debemos evaluar un área con un único examen, pero recuérdese que esto era una simplificación expositiva…)

Pues bien, si compartimos lo anterior y asumimos que la calificación en los instrumentos de evaluación puede ser un fiel reflejo del nivel de adquisición de los estándares… ¿qué necesidad tenemos de calificar cada estándar? ¿por qué volvemos atrás…? ¿por qué cuando vamos descendiendo en la escalera de concreción y llegamos al último paso, de repente sentimos la necesidad de retroceder un peldaño? Antes no asignábamos una “nota” a cada criterio de evaluación, ¿verdad? (aconsejamos en este momento retomar el gráfico de la página 1 de este documento).
Por tanto, y volviendo atrás, los estándares deben evaluarse, pero no calificarse. La calificación es el reflejo de la adquisición de los estándares en los instrumentos de evaluación. De hecho, cuando “hacemos la media” de los “exámenes” (seguimos con la simplificación) y asumimos que esa es la calificación del área, no estamos cometiendo ninguna arbitrariedad. Si la calificación del alumno en los exámenes es el reflejo de la consecución de los estándares, calcular la media de las calificaciones parciales es una manera como cualquier otra de cuantificar/objetivar el grado de adquisición de dichos estándares. 
Dudas sobre nuestros exámenes…

Si asumimos (aunque a estas alturas del documento quizá sea mucho asumir) que los resultados de los instrumentos de evaluación son fiel reflejo del grado de adquisición de los estándares de aprendizaje, rápidamente nos debería de asaltar una preocupación. ¿Realmente nuestras pruebas de evaluación las elaboramos siendo fieles a los estándares programados? O, planteado de otra forma, ¿nuestros instrumentos de evaluación miden bien los estándares? Si no fuese así, todo lo dicho anteriormente se tambalea. Pero si nuestros “exámenes” (por seguir con la simplificación) realmente miden los estándares, deberíamos estar tranquilos.
El problema, por tanto, es que hay que asegurar que los instrumentos miden bien los estándares programados. Ese es otro cantar. Convendría revisar, dado lo asiduo de su uso, si los exámenes de la editorial lo hacen. A priori, corren principalmente dos riesgos. El primero: los exámenes del libro tienden a plantear tareas muy parcializadas que resultan poco funcionales, descontextualizadas y no significativas (por ejemplo, ejecutar de manera aislada una operación de división). 
El segundo de los riesgos de los exámenes “tradicionales” es que suelen medir bien los estándares que, en términos de la taxonomía de Bloom, se corresponden con procesos inferiores (identificación, memorización, etc.), pero no procesos de orden superior (analizar, relacionar, crear, etc.).   

La alternativa natural: supuestos prácticos

Como alternativa a esos exámenes “tradicionales” quizá sea el momento de incorporar pruebas que planteen tareas más integradas o, lo que viene a ser lo mismo, una especie de supuestos prácticos. Estos miden mejor los estándares que implican procesos de orden superior porque plantean tareas a resolver más contextualizadas. Así, de un plumazo, resuelven las limitaciones de los exámenes tradicionales y pueden suponer, de verdad, un reflejo de un aprendizaje realmente competencial en el que el alumno no se limita a mostrar lo que sabe, sino que se ve obligado a ponerlo en juego en una situación más próxima a la realidad.  

Sin embargo, la experiencia (por ejemplo, la antigua prueba diagnóstica de 4º E. Primaria o PISA) nos dice que cuando a los alumnos se les evalúa con este tipo de pruebas más “aplicadas” su resultado es peor. La causa de ese fracaso se hace evidente: la metodología tradicional a la hora de enseñar no favorece el buen rendimiento en este tipo de pruebas. Abusa de la lección magistral y del libro de texto y no ofrece a los alumnos demasiadas oportunidades para poner en juego los aprendizajes en situaciones contextualizadas. La consecuencia es que los alumnos aprenden, pero no saben aplicar lo que aprenden. Se hacen necesarias pues nuevas metodologías enfocadas a que los alumnos tengan un papel más activo en sus aprendizajes. De ahí la etiqueta de metodologías “activas” que se asigna a algunas de las más en boga en la actualidad como el aprendizaje por proyectos.   
Ahora bien, no es el fin de este documento entrar en el análisis de posibles metodologías activas, sino centrar la atención en un nuevo planteamiento de la evaluación que sea consecuente con ese cambio metodológico o, incluso, que lo provoque. Por ello, intentamos en el siguiente apartado proponer una serie de criterios para que nuestros instrumentos de evaluación sean mejorados en consonancia con todo lo expuesto.

La variedad de instrumentos…  
Es el momento de abandonar la simplificación expositiva utilizada anteriormente. La prueba escrita (sea tradicional, tipo supuesto o cualquier otra) no puede ni debe ser el único instrumento de evaluación utilizado para valorar el resultado del proceso de aprendizaje de los alumnos. La prueba escrita debería de ser un instrumento más. En este sentido, mostramos en la siguiente ilustración una de las muchas clasificaciones de instrumentos que podemos utilizar: 

	
	Descripción 
	Variantes 

	PRUEBAS ESPECÍFICAS
	El alumno resuelve tareas, de manera oral o escrita, siendo consciente de que está siendo evaluado. Orientados a aspectos conceptuales y procedimentales. 
	Preguntas de respuesta corta, incompletos, emparejamiento, opción múltiple, etc. 

	OBSERVACIÓN 
	Tienen por objeto conocer el comportamiento natural del alumno en situaciones espontáneas. Orientadas especialmente a aspectos procedimentales y actitudinales.
	· Listas de control: el profesor emite un juicio acerca de la presencia/ausencia de determinados indicadores.

· Escalas de estimación: el profesor realiza un juicio de valor sobre determinados indicadores previamente establecidos (Ver ejemplo en el anexo I).

· Registro anecdótico o diario de clase (anotaciones acerca del trabajo del alumno, comportamientos, etc.). 

	REVISIÓN DE TAREAS ESCOLARES
	El profesor revisa las producciones del alumno (cuaderno, trabajos, etc.) conforme a una serie de criterios (presentación, etc.).  
	· Revisión del cuaderno de clase (Ver ejemplo en el anexo II). 
· Realización de trabajos (individuales o en grupo).

· Portfolio.

	ENTREVISTAS
	Sería un medio complementario a los demás e idóneo especialmente para abrir el campo de la autoevaluación y coevaluación. 
	


No obstante, siendo esto así, no deja de ser cierto que las pruebas escritas merecen una atención especial por lo extendido de su uso y su potencialidad a la hora de objetivar (cuantificar/hacer visibles) los aprendizajes. Por esta razón merece la pena apuntar una serie de criterios a tener en cuenta a la hora de elaborar una prueba escrita. Trataremos por separado la prueba tradicional (examen al uso) y la prueba basada en un supuesto práctico. Ambas pueden ser perfectamente compatibles y, de hecho, hay contenidos que pueden prestarse más a ser valorados por una prueba tradicional (todos aquellos de tipo “mecánico”).
El examen tradicional…  
Como es sabido, la inmensa mayoría de las editoriales de libros de texto proponen al profesorado sus propios exámenes. Así, cada unidad didáctica dispone de su propia prueba escrita. Salvando las diferencias entre las distintas editoriales, podemos decir que las características que reúnen estos exámenes les hace pecar de las limitaciones anteriormente expuestas, esto es, ejercicios demasiado “mecánicos”, poco contextualizados y sin excesiva necesidad de poner en juego procesos de orden superior (sintetizar, relacionar, crear, etc.) para resolverlos. Teniendo en cuenta esto, sería interesante hacer un esfuerzo por mejorarlos (elaborándolos o adaptándolos), labor en la que pueden ser útiles las siguientes pautas:
· Incluir ejercicios/actividades para valorar solo cuestiones que no puedan ser evaluadas de otra manera. Así, si vamos a complementar este examen tradicional con un supuesto práctico nos limitaremos a incluir en este examen solo aspectos de orden inferior que no podamos valorar con la realización de un supuesto (por ejemplo, el conocimiento de determinadas fechas y/o hechos del área de Ciencias Sociales).

· Si el examen tradicional va a ser la única prueba escrita, entonces deberemos considerar la necesidad de incluir ejercicios/tareas que impliquen procesos de orden superior y no solo aspectos más o menos mecánicos. Siguiendo el ejemplo anterior, además de preguntar por fechas y hechos en Ciencias Sociales correspondientes a la Edad Media (tarea mecánica), deberíamos de incluir preguntas que requieran mayor elaboración. Por ejemplo, podríamos pedir a los niños que respondan cómo ha cambiado la calidad de vida si se compara aquella época (Edad Media) con la actual. 
· Además, tenemos que asegurarnos que las cuestiones planteadas en los exámenes cubren la totalidad de los estándares a evaluar (salvo que algunos de ellos los valoremos con otros instrumentos), es decir, que existe una correspondencia entre los ejercicios y los estándares (igual que en el ejemplo ilustrado con la tabla de la página 2 de este documento. 

· Por último, debemos de tener en cuenta el peso relativo (ponderación) de las preguntas “elaboradas” sobre las “mecánicas”. En principio, las primeras deberían de tener más peso que estas últimas, ya que es donde realmente el alumno demuestra no solo que domina contenidos, sino que también es capaz de aplicarlos.
Los supuestos prácticos…

Como se ha adelantado anteriormente, este tipo de prueba escrita es aquella en la que al alumno se le presenta una situación, lo más contextualizada y próxima a su experiencia posible, y él debe de resolverla de manera autónoma aplicando los contenidos trabajados. Obviamente, el tipo de planteamiento que se haga al alumno está irremediablemente condicionado por la edad del alumno. No obstante, podemos identificar una serie de pautas comunes que nos pueden guiar para elaborar el supuesto: 
· La situación de partida puede ser un texto, pero también un gráfico, una foto, un recorte de prensa, etc. 
· La temática del supuesto debe de estar contextualizada y, a ser posible, resultar próxima a la realidad del alumno. Por ejemplo, en lugar de partir de una lectura genérica sobre el universo, es mejor utilizar una noticia acerca del planetario que han visitado en una excursión reciente.

· La situación de partida (texto, gráfico, recorte de prensa, etc.) debe de presentarse de la manera más “natural” posible o, lo que es lo mismo, lo más parecido a cómo nos la encontraríamos en la vida real. Esto, obviamente, dependerá de la edad de los alumnos a los que va destinado. Así, por ejemplo, el gráfico sobre las temperaturas que podemos utilizar como situación de partida con niños de 2º de E. Primaria debe de estar adaptado, mientras que a niños de 5º ó 6º podemos presentárselo tal y como lo ofrece AEMET. 
· Las tareas a resolver a partir de la situación de partida pueden estar más o menos estructuradas también dependiendo de le edad. A los niños de más edad puede plantearse una única cuestión general, de modo que ellos deban “subdividirla” en distintas tareas y secuenciarlas para llegar a la solución. En cambio, a niños de menos edad, es posible que debamos de plantearles varias cuestiones ya secuenciadas, ya que su capacidad de planificación aún está por desarrollar.
· Las tareas que deben resolver a partir de la situación de partida también pueden ser “mecánicas”, pero solo si no disponemos de otro tipo de prueba para valorar esos procesos. Por ejemplo, en un supuesto del área de matemáticas podemos pedir al alumno que realice alguna operación con los datos que aparecen en el texto para verificar que conoce la mecánica de las operaciones con decimales. Sin embargo, si ese dominio lo podemos constatar con otro tipo de pruebas (examen tradicional por ejemplo), es mejor que en el supuesto nos limitemos a plantear tareas con sentido en sí mismas (realizar la operación, pero para obtener un resultado que tenga un fin dentro del proceso).    
· Además, igual que dijimos para los exámenes tradicionales, tenemos que asegurarnos que las cuestiones planteadas en el supuesto cubren la totalidad de los estándares a evaluar (salvo que algunos de ellos los valoremos con otros instrumentos). 

· La calificación del supuesto no debe ser del todo o nada. Ya se plantee una única tarea a partir de la situación inicial o varias, deben valorarse las aproximaciones al resultado correcto. Así, por ejemplo, si el alumno plantea bien el proceso pero falla en la ejecución, esto debe valorarse. Además, estos criterios deben ser conocidos por los alumnos.

· En caso de que, como es deseable, vayamos a utilizar distintos tipos de pruebas escritas (por ejemplo, un examen tradicional al finalizar cada unidad didáctica y un supuesto trimestral que implique los contenidos trabajados en todo el trimestre), debemos de recoger en nuestra programación que peso vamos a dar a cada instrumento de evaluación. 

Como la mejor demostración de una idea es su ejemplificación, se recoge como anexo III y IV a este documento un ejemplo de supuesto para el área de matemáticas en 5º de E. Primaria para el tercer trimestre y otro en el área de Lengua Castellana y Literatura dirigido al alumnado de 5º y/o 6º de Primaria.
La conclusión…

Volviendo al inicio de este documento, cualquiera llegaría a la conclusión de que realmente, contradiciendo lo que allí se decía, sí que existe un cambio en la evaluación derivado del modelo competencial. Sin embargo, la realidad es que este cambio se ciñe a los instrumentos de evaluación en la línea de mejorarlos para que puedan reflejar mejor la aplicación de los contenidos y no solo la reproducción mecánica de estos. Además, yendo más allá (pero tratando de no exceder el cometido de este documento), lo expuesto no debería de sonar novedoso. Ya en los diversos documentos de acompañamiento al desarrollo de la LOGSE (1990) podríamos encontrar sin demasiada dificultad exposiciones muy similares a las realizadas en este documento. Ojala el impulso del modelo competencial sirva para que los cambios que no calaron entonces enraícen ahora en nuestro sistema educativo.

ANEXO I.

INSTRUMENTO PARA LA EVALUACIÓN DE LA ACTITUD EN CLASE.

	CRITERIOS PARA LA VALORACIÓN DE LA ACTITUD DEL ALUMNADO EN CLASE.



	Nº
	CRITERIOS DE VALORACIÓN
	1º
	2º
	3º
	4º
	5º
	6º

	1
	Participa en la clase.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	2
	Presenta buena predisposición al trabajo.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	3
	Cumple las normas establecidas en el aula.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	4
	Colabora con sus compañeros en las tareas.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	5
	Se dirige a sus compañeros y profesores con respeto.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	6
	Organizado en las tareas y con los materiales.
	x
	x
	X
	x
	x
	x

	7
	
	
	
	
	
	
	

	8
	
	
	
	
	
	
	

	9
	
	
	
	
	
	
	

	10
	
	
	
	
	
	
	

	OBSERVACIONES:

	En cada curso deben especificarse de forma concreta qué significa cada uno de estos criterios de evaluación y matizar perfectamente  en su redacción en qué aspectos debemos fijarnos para que todo el Equipo docente de nivel tenga claro lo que exigirá al alumnado. Sirva de ejemplo:

1. Participa en clase: el alumno pregunta cuando no sabe o duda, contesta o levanta la mano para responder a cuestiones planteadas por el profesor, interviene en debates,… 

2. Presenta buena predisposición al trabajo: el alumno suele ser trabajador en clase, perseverante en las tareas escolares, motivado.

3. Cumple las normas establecidas en el aula: el alumno incorpora las normas de aula y las cumple.

4. Colabora con sus compañeros en las tareas: El alumno colabora y/o ayuda a otros compañeros cuando se lo piden o por propia iniciativa, tanto en las tareas personales como en otros aspectos (juegos, problemas personales, conflictos…).

5. Se dirige a sus compañeros y profesores con respeto: el alumno se comunica con los compañeros y profesores con respeto, de manera educada, evitando insultos y agresividad.

6. Organizado en las tareas y con los materiales: el alumno tiene todos los materiales que necesita para hacer las tareas, no se olvida del material escolar y lo tiene bien recogido y colocado.



ESCALA DE ESTIMACIÓN PARA LA VALORACIÓN DE LA ACTITUD DEL ALUMNADO EN CLASE.

	Nº
	CRITERIOS DE VALORACIÓN
	JUICIO VALORATIVO DE 1 a 10

	
	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	1
	Participa en la clase.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	2
	Presenta buena predisposición al trabajo.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	3
	Cumple las normas establecidas en el aula.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	4
	Colabora con sus compañeros en las tareas.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	5
	Se dirige a sus compañeros y profesores con respeto.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	6
	Organizado en las tareas y con los materiales
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	SUMATORIO TOTAL
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	CALIFICACIÓN MEDIA 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


METODOLOGÍA DE TRABAJO:

Procedimiento:

· Valoración a inicio de curso y al final de cada trimestre para valorar la evolución de cada alumno.

· Observación en la propia dinámica de aula.

Proceso de corrección y notación:

· Para la valoración de la actitud se indicará un conjunto de criterios claros y de fácil observación que se recogerán en la Programación Didáctica (apartado de instrumentos de evaluación). Al objeto de facilitar el registro del grado de cumplimiento de estos criterios se elaborará una escala de estimación (ver anexo).

· Para cada uno de los criterios de valoración se establecerán juicios valorativos entre 1 y 10, nunca, correspondería al valor 1 y  siempre, se correspondería con el valor 10.

· En la plantilla de registro se colocará el valor entre 1 y 10 para cada uno de los alumnos.

· Realizado el sumatorio de todos los valores consignados para cada criterio y alumno, se procede a realizar la media aritmética. Al resultado final corresponderá con la calificación del alumno.  

· Esta valoración ponderará de acuerdo al peso que en cada nivel educativo se haya estimado por el profesorado. Por ejemplo:
Un alumno X ha tenido un 7 en el criterio 1, y un 5 en el criterio 2, un 8 en el criterio 3, un 7 en el criterio 4, un 5 en el criterio 5 y, finalmente, un 4 en el criterio 6. El sumatorio por tanto resultará 7+5+8+7+5+4= 36. La media aritmética aplicada será 36/6=6. Esto supondrá que si a la valoración de la actitud del alumno se le da un peso de 1 punto en la nota final,  a la nota del alumno X le corresponderá 0,6. 

· Otra posibilidad es optar por informatizar la planilla de registro para facilitar los cálculos (el ejemplo realizado en Excel se encuentra alojado junto a este documento en la página web del EOEP).
ANEXO II.
INSTRUMENTO PARA LA EVALUACIÓN DE LOS CUADERNOS ESCOLARES

	CRITERIOS PARA LA OBSERVACIÓN DE LOS CUADERNOS ECOLARES EN LOS NIVELES DE LA ETAPA DE PRIMARIA.

	Nº
	CRITERIOS DE VALORACIÓN
	1º
	2º
	3º
	4º
	5º
	6º

	1
	Presentación y limpieza.
	x
	x
	x
	x
	x
	x

	2
	Realización de las actividades previstas.
	x
	x
	x
	x
	x
	x

	3
	Corrección de las actividades.
	x
	x
	x
	x
	x
	x

	4
	Toma apuntes en clase
	
	
	
	
	x
	x

	5
	
	
	
	
	
	
	

	OBSERVACIONES:

	En cada curso deben especificarse de forma concreta qué significa cada uno de estos criterios de evaluación y matizar perfectamente  en su redacción en qué aspectos debemos fijarnos para que todo el Equipo docente de nivel tenga claro lo que exigirá al alumnado. Sirva de ejemplo:

7. Presentación y limpieza: se valoran los siguientes aspectos: 

· Limpieza: que los cuadernos o libros de trabajo no estén sucios, no muestren restos de goma o típex en exceso, no haya tachones o palabras escritas encima de otras mal borradas.

· Calidad caligráfica: se refiere a la realización de una letra legible, regular, ajustada a la pauta, separación entre palabras y espacio de interlineado adecuado.

· Uso de márgenes y/o espacios: se refiere al respeto de los márgenes definidos por el cuaderno o por el profesor a lo ancho y alto, al uso del espacio entre el registro de una actividad y la siguiente, el espacio utilizado para realizar esquemas, gráficos  o dibujos.

· Uso de los encabezados: comienza con la fecha al inicio de cada jornada, uso de los títulos con mayúscula y en una pauta diferenciada del resto del escrito.

· Esmero en la realización de dibujos, gráficos o esquemas: se refiere a la calidad en el trazado, uso del color, cantidad de elementos introducidos y creatividad.

8. Corrección de las actividades: el alumno realiza en el cuaderno las correcciones indicadas por el profesor.

9. Realización de las actividades previstas: en el cuaderno se encuentras las actividades previstas por el profesor, sin perjuicio de que falten algunas y éstas se puedan motivar razonablemente.

10. Toma apuntes en clase: recoge en el cuaderno los apuntes expuestos o dictados por el profesor.




ESCALA DE ESTIMACIÓN PARA LA VALORACIÓN DE LOS CUADERNOS DE CLASE.

	Nº
	CRITERIOS DE VALORACIÓN
	JUICIO VALORATIVO DE 1 a 10

	
	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	1
	Presentación y limpieza.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	2
	Realización de las actividades previstas.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	3
	Corrección de las actividades.
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	4
	Toma apuntes en clase
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	5
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	6
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	SUMATORIO TOTAL
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	CALIFICACIÓN MEDIA 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


METODOLOGÍA DE TRABAJO:

Procedimiento de recogida de cuadernos:

· El análisis de los cuadernos se realizará por cada profesor de área y nivel.

· La valoración de los cuadernos del alumnado se realizará ……… (¿mensualmente?).

· El procedimiento será el siguiente:

· Unos días antes de la fecha señalada para la evaluación de los cuadernos escolares se informará al alumnado del evento, indicando que no se olviden de traer los cuadernos el día señalado.

· Cada alumno llevará el cuaderno a un lugar indicado por el profesor.

· Al día siguiente, tras la corrección, serán devueltos a cada alumno.

Proceso de corrección y notación:

· Para la corrección de los cuadernos se indicarán un conjunto de criterios claros y de fácil observación que se recogerán en la Programación Didáctica (apartado de instrumentos de evaluación). Al objeto de facilitar el registro del grado de cumplimiento de estos criterios se elaborará una escala de estimación (ver anexo).

· Para cada uno de los criterios de valoración se establecerán juicios valorativos entre 1 y 10, nunca, correspondería al valor 1 y  siempre, se correspondería con el valor 10.

· En la plantilla de registro se colocará el valor entre 1 y 10 para cada uno de los alumnos.

· Realizado el sumatorio de todos los valores consignados para cada criterio y alumno se procede a realizar la media aritmética. Al resultado final corresponderá con la calificación del alumno.  

· Esta valoración ponderará de acuerdo al peso que en cada nivel educativo se haya estimado por el profesorado. Por ejemplo:

Un alumno X ha tenido un 7 en el criterio 1, y un 5 en el criterio 2, un 8 en el criterio 3 y, finalmente, un 4 en el criterio 4. El sumatorio por tanto resultará 7+5+8+4= 24. La media aritmética aplicada será 24/4=6. Esto supondrá que si a la valoración del cuaderno del alumno se le da un peso de 1 punto en la nota final,  a la nota del alumno X le corresponderá 0,6.

ANEXO III: supuesto práctico Matemáticas 5º E. Primaria (tercer trimestre)

El Ayuntamiento de mi pueblo está pensando en darle una nueva utilidad a un campo de fútbol abandonado. Creen que utilizando la superficie del campo y algunos jardines de alrededor pueden crear un parque muy bonito. El problema es que no saben si dispondrán de presupuesto suficiente para su ejecución. ¿Puedes ayudarles? Este es el dibujo del futuro parque:
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Para hacer el presupuesto, lo primero que quieren calcular es cuánto costará el vallado del perímetro de todo el parque. La empresa les ha facilitado dos presupuestos: 

Presupuesto A: se colocaría una valla de madera de 1,20 de altura en todo el perímetro. El coste del metro lineal sería de 14,70 euros. A eso habría que sumar la colocación de dos puertas con un coste unitario de 70,45 euros. 

Presupuesto B: se cerraría el perímetro con una valla metálica de 1,60 de altura en todo el perímetro. El coste de cada metro lineal sería de 10,90 euros. También habría que sumar las dos puertas, que en este caso costarían 110,35 cada una. 

¿Puedes calcular el coste del vallado en ambos presupuestos?

Claro que el vallado no es el único coste para el Ayuntamiento. La empresa que va a ejecutar la obra les ha dicho que hay que levantar todo el terreno y sembrar césped nuevo. Lógicamente, eso tiene un coste. Según les dicen, arar cada metro cuadrado cuesta 3,20 euros. A eso habría que añadir la semilla de césped. La variante que les ofrecen viene en cajas de 5 kgs y cada caja, que cuesta 11 euros, serviría para sembrar una extensión de unos 40 metros cuadrados. ¿Puedes calcular cuánto costaría el asunto del césped? Ah, por cierto, se me olvidaba. El cuadrado que aparece en el centro del parque es una futura fuente.     

Por último, al coste de las obras deberíamos añadir el mantenimiento. El Ayuntamiento dispone de jardineros y había pensado que uno de ellos atendiese el futuro parque de 08:15 a 10:30 todos los días. Si el coste de cada hora de trabajo es de 11,50 euros. ¿Cuánto gastará el Ayuntamiento en mano de obra de jardinería a la semana? ¿y al cabo de un año (si se te ha olvidado cuántas semanas tiene un año puedes buscarlo en internet)?

ANEXO IV: supuesto práctico Lengua  5º ó 6º E. Primaria

En el diario “la Opinión de Zamora” aparece la siguiente noticia:

En lo profundo del bache 

28.09.2010 . 
 Empeñarse en ir a Tapioles o Pobladura de Valderaduey desde la carretera CL-612, que une Zamora con Villalpando, es cuanto menos osado, arriesgado y caro, por cómo pueden quedar los vehículos.


La calzada hacia Tapioles de cinco kilómetros de longitud es un despropósito de profundos baches, arena y falta de firme que hace del recorrido un verdadero infierno de bandazos del que no se ve el momento de salir. El alcalde del municipio, José García, explico que «la carretera está molida. Antes se bacheaba, pero ahora ya nada».

En el texto aparecen dos párrafos, ¿podrías resumir la idea principal de cada uno de los párrafos?

1.-__________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________________

2.-_____________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________________

Al final de esta prueba tendrás que escribir una carta al señor alcalde explicando el problema del que te has enterado por el periódico y las posibles soluciones para resolverlo. Pero antes tendrás que tener en cuenta una serie de aspectos. Contesta a las preguntas:

¿De qué municipio es el alcalde? ………………………………………………………………………….

¿Cómo se llama el alcalde? ………………………………………………………………………..............

¿Cuál es el problema? ……………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

¿Qué efectos produce en las personas?  ……………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

¿Qué soluciones se te ocurren para resolver el problema? ………………………………………………….

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

En el texto de la noticia aparecen palabras como: osado, vehículo, calzada, bandazos, municipio. Busca un sinónimo de cada una estas palabras y utilízalas cuando escribas la carta al alcalde:

	· Osado  ……………………………....
	· Bandazo  …………………………..

	· Vehículo  ……………………………
	· Municipio  …………………………

	· Calzada  …………………………….
	


Ten en cuenta que cuando escribimos un texto debemos utilizar los signos de puntuación para que los lectores lo entiendan correctamente. De esta manera:

· Utilizamos el punto y seguido cuando ……………………………………………………………

· Utilizamos el punto y aparte cuando ………………………………………………………………

· Utilizamos los dos puntos cuando.………………………………………………………………

· Utilizamos la coma cuando ………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

Recuerda también que la carta la enviamos al alcalde y éste es una persona importante, por lo que escribimos las frases con vocabulario variado, sin repetir excesivamente palabras y con frases precisas y bien construidas. Por ejemplo, en el texto aparece la frase: «la carretera está molida. Antes se bacheaba, pero ahora ya nada». ¿Cómo crees que habría que escribirla si nos dirigimos por carta al alcalde?

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

Escribe la carta ahora al alcalde teniendo en cuenta todo lo anterior:

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………..[image: image2.emf] 
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